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    Lo amo desde que escuché sus canciones por primera vez. Yo tenía doce años y él casi treinta, pero sus fotos empapelaron las paredes de mi habitación desde entonces y no existe show, firma de autógrafos o presentación a la que no haya ido.


    Aunque he de admitir que no soy de esas admiradoras locas que le gritan y le tiran de los pelos cuando se acerca. Y no es que no lo sea porque me haga la sofisticada: simplemente no puedo ni pensar al tenerlo enfrente. Mucho menos gritar. Ni hablemos de aferrarme a algo que no sea mi cámara o el disco que me va a firmar. Me deja totalmente obnubilada.


    Un par de veces llegué a rozar la manga de su camisa, y cuando usaba el pelo largo me rozó él a mí al inclinarse para firmarle un autógrafo a la chica que tenía a mi lado. Yo ni siquiera fui capaz de extender mi cuaderno, mi brazo, nada. Tenerlo tan cerca había fundido todas mis neuronas en una combustión instantánea y no había podido reaccionar. Una ñoña. Pero vamos, que aunque no lo pueda tocar, no me lo pierdo nunca. Y hoy, luego de tantos meses de pandemia sin espectáculos en vivo, volveré a verlo porque viene a mi ciudad: una aldea perdida en medio de la nada, comparada con Londres, pero viene aquí.


    Ni bien anunció en sus redes que haría un concierto, corrí a comprar mi entrada. No me importaba la incertidumbre de la locura mundial, si se cancelaría, si no, si me agarraría covid o se lo agarraría él y moriríamos todos en el camino; yo tenía que tener esa entrada. Y en primera fila del sector VIP, como siempre, que para algo soporto al pesado de mi jefe que no afloja ni siquiera por Zoom. De eso hace casi un año, por lo que hoy no exagero si digo que soy una olla a presión.


    El concierto es a las ocho pero yo estoy lista desde hace meses. Me he puesto un vestido negro, ajustado y corto pero cómodo, con un escote dama de honor que espero se mantenga en su lugar cuando esté aplastada contra la valla de contención por una horda de fanáticas histéricas. El vestido amerita unos buenos tacones, pero prefiero llevar las Converse y no diluir el gozo de estar allí a causa del dolor de pies.


    Me tiembla el pulso mientras me maquillo y no tengo paciencia para plancharme el pelo, por lo que decido llevar las ondas sueltas. Quién se va a fijar si tengo frizz o voy en Converse. Solo espero que una sola persona repare en mí, aunque sea por un segundo, pero no es cuestión de ponerme un cartel de luces de neón. No es mi estilo para nada.


    Me tiro en la cama y abro su Instagram para ver si ha subido nuevas historias. Como hay un par que ya vi al menos diez veces, navego por su feed mirando sus vídeos. Jamás imaginé que sería más millennial que yo, si ya está más cerca de los cuarenta que de los treinta —aunque está más sexi que entonces—; y, a pesar de ser un hombre de aparente buen humor, siempre fue medio antipático y poco dado con las redes. Pero esto es lo que pasa cuando ocurre una pandemia: todos nos damos vuelta de algún modo u otro.


    Damon O’Connor se ha vuelto un influencer que se filma levantando pesas en su casa, comiendo tofu con ensalada de brotes, jugos verdes y otras mierdas que ahora todas sus seguidoras tratamos de asimilar, como la quinoa, el kale y el kéfir. Qué asco. Juro que lo he intentado, pero la idea de estar cultivando hongos y bacterias en mi casa para luego tomarlos como si fuera un yogurt, ha sido demasiado. El tofu fue lo más lejos que he podido llegar. Y solo lo pude pasar con kétchup y mayonesa.


    Me pregunto si en algún momento el objeto de mi deseo comerá un buen pastel de chocolate y se relamerá de gozo como lo hago yo cuando miro sus vídeos y sus músculos flexionados por efecto de las pesas. Me pregunto cómo será pasar un día dentro de esa vida tan verde, magra y sexi en la que vive ahora. Cómo será su perfume, o dormir entre sus sábanas, porque a su cama ya la conocemos todas; el encierro lo ha sacado para afuera y nos ha mostrado tanta intimidad cotidiana que lo siento tan cercano como a alguien de mi familia.


    Quizás por eso, y por esto de que las pandemias nos dan vuelta es que, cuando se acerca al sector VIP, yo hago lo que nunca pude hacer: extiendo ambos brazos. Quizás por eso, y por aquello de que un día nos vamos a morir todos y es mejor morirse contento, me bajo la mascarilla y le dirijo una sonrisa que no soy capaz de ocultar ni siquiera debajo de la misma. Joder, este hombre es un arcángel caído del cielo y mientras más cerca lo tengo, más me encandila.


    Veo cómo estira su brazo hacia las cien manos que se extienden en la primera fila del sector VIP. Lo de siempre: pasará caminando rápido y palmeando con velocidad las manos que se crucen con la suya. Pero ahora viene directo hacia mí. Joder. Como un láser y con la vista fija en mi rostro descubierto. En un microsegundo pienso que viene a reclamarme por no usar la mascarilla. Hasta que las yemas de sus dedos rozan las mías al mismo tiempo que sonríe de lado, ese gesto canalla y seductor que pulveriza mis bragas. Y aunque mi cerebro cree que me he muerto, mi lado resiliente, el que ha sobrevivido a un año de estar esperando este show, a la bendita pandemia y a los interminables Zooms con mi jefe, toma el control de mis dedos y me aferro a los suyos por primera vez en diez años.


    Damon O’Connor alza una ceja, tira de mí que estoy a punto de romperme contra la valla, y llama a un mastodonte de seguridad. Joder. Me van a sacar del show por bajarme la maldita mascarilla.


    —Llévala —escucho en medio del griterío frenético de las que me rodean, y cuando desliza mi mano en la mano del guarda y me suelta, creo que me voy a morir. Pero de éxtasis: Damon O’Connor me acaba de guiñar el ojo y se ha marchado por donde ha venido.
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    Camino en círculos por aquella sala anodina mientras escucho los gritos del público y la música estridente. Aunque no entienda nada, no soy capaz de reaccionar. Podría irme, pero el hombre me ha dicho «espera aquí» y no se me ocurre hacer lo contrario.


    Mentiría si dijera que no estoy nerviosa, porque estoy a punto de vomitar de los nervios. No entiendo qué ha pasado o qué hice para que el mastodonte me trajese a esta sala y me dejara sola aquí. Por supuesto, me he quitado la jodida mascarilla porque me ahogo, y me he tomado un vaso de agua fresca que hay sobre una mesa llena de comida que no sería capaz de digerir. Pero ya me estoy arrepintiendo, porque lo único que me falta es que me entren ganas de ir a un baño que no sé ni dónde pueda estar. Qué frustración.


    La voz de Damon gritando la despedida, que me estoy perdiendo, me hace querer llorar. La gente explota y la música estalla y mi corazón comienza a latir más y más rápido porque imagino que, como siempre, Damon O’Connor saldrá corriendo del escenario y, por primera vez, vendrá hacia mí. 


    Pero pasan los minutos, pasa el bullicio, llega el silencio, y nada ocurre, por lo que ahora no solo estoy nerviosa y llena de incertidumbre: también estoy cabreada por haberme perdido el show y seguir aquí, esperando sin saber qué.


    Camino hacia el extremo de la sala y me dejo caer en uno de los sillones. Cinco minutos más. Esperaré cinco minutos más, y si no, me marcharé. Pero espero diez minutos, en absoluta y brumosa tensión, antes de que la puerta se abra y yo me levante de un salto. El mastodonte da un paso dentro de la sala y suspiro desilusionada. Damon O’Connor aparece por detrás de aquella mole que se esfuma cerrando la puerta, y yo empiezo a temblar.


    Se ha duchado. El olor a colonia y gel de baño choca contra mi cerebro y me afloja las rodillas. Sus jeans gastados se ajustan a sus muslos y las mangas recogidas de su camisa blanca, a sus bíceps y antebrazos. El kale y el tofu y el kéfir obran milagros, porque jamás en mi vida vi a un hombre con un cuerpo como este. Debería ser ilegal presentarse ante la gente así. Oler así. Sonreír así.


    Antes de que esté ante mí, soy consciente de que me acabo de convertir en un charco en el piso. Si hubiera traído tacones, ya me hubiera caído. Y mientras Damon O’Connor se acerca como un gato, todo fresco y perfumado, yo me enciendo y empiezo a exudar feromonas como una desquiciada. Ni siquiera sé si estoy sonriendo o no. No puedo creer lo que me está pasando.


    —¿Cómo te llamas? —ronronea el gato mirándome la boca.


    —Amy —pronuncio con el estómago en la garganta. Así sueno. Debería abstenerme de hablar.


    —Amy. —Prueba mi nombre entre sus labios y se mueve un paso más cerca. Su vista ha bajado hasta el escote y mi corazón pega un salto, porque me lo he puesto para él y tiene todo el sentido del mundo que mire todo lo que quiera mirar. Pero el objeto de mi deseo parece caer en la cuenta de que está mirando demasiado, alza su vista y, por primera vez, la clava en mis ojos. Ya ha comenzado a hipnotizarme—. No recuerdo tus mensajes, Amy.


    Me sacudo. Su voz ronca suena mejor que todos sus discos y me ha quitado la capacidad de hacer sinapsis. ¿De qué habla?


    —¿Qué mensajes?


    —Exactamente. —La sonrisa canalla se asoma y yo cruzo las manos a mi espalda para no enterrar los dedos en su pelo rubio, húmedo y peinado así nomás, como si ni siquiera lo hubiera intentado. Joder, ¿por qué no me dispara con algo y acaba con mi sufrimiento?—. Vienes a todos los conciertos desde hace años y jamás me has escrito. Ni siquiera me has tocado. Hasta hoy.


    No logro contener las cejas que se quieren salir de mi cabeza. Que me tenga tan fichada acaba de encoger mi estómago. Que alce el brazo para deslizar el dorso de sus dedos por el mío, me ha puesto la piel de gallina y él demuestra que lo nota con una sonrisa vampira. No sé qué decirle. ¿Qué se le puede decir a alguien así? ¿Que no lo he tocado hasta hoy porque soy una ñoña? ¿Que jamás le he escrito porque era obvio que no iba a contestar y eso me rompería el corazón? ¿Etiquetarlo en historias no vale? Pero él respira hondo ante mi envarado silencio y saca su móvil del bolsillo.


    —¿Al menos me darás tu número, Amy?


    —¿Mi número?


    Alza la vista de la pantalla y me mira por debajo de sus cejas con una sonrisa de infarto. Yo me muerdo la lengua para no cantárselo a los gritos.


    —Claro, así puedo llamarte.


    Estoy a punto de replicar «¿llamarme?» como una idiota, pero me contengo y asiento con la cabeza mientras trato de tragar el chorro de saliva que su perfume genera en mi boca. Tomo el móvil que Damon O’Connor me ofrece y no puedo creer lo que estoy haciendo, ni siquiera al hacerlo. Tipeo mi número con dedos temblorosos y se lo devuelvo.


    Él sigue sonriendo. En este cuarto de minuto que ha durado diecisiete mil horas, no ha dejado de mirarme. He sentido la energía de sus ojos azules clavada en toda mi humanidad.


    —Gracias, Amy. Ahora tienes el mío —afirma, y al instante mi móvil comienza a sonar en mi bolso, abandonado en el sillón. 


    Por supuesto, el ringtone es una de sus canciones y me siento más ñoña que nunca, pero Damon O’Connor ni siquiera me da tiempo a poner mentalmente los ojos en blanco: da un paso más, me toma del cuello y me acerca a su boca en un solo movimiento que me deja flotando contra su cuerpo, agarrada a sus brazos duros y suspirando contra sus labios. 


    Joder. Es el puto amo. Por algo es uno de los hombres más sexis de todas las listas de hombres sexis del mundo. Y yo estoy soñando. O me he muerto y estoy en el infierno, porque hace más calor que otra cosa.


    Su lengua se abre camino dentro de mi boca y mis bragas solo quieren salir corriendo y tirarse por algún puente. Nunca me he considerado una diosa sexual y mucho menos con un Adonis como Damon O'Connor pero, joder, que la pandemia haya servido para algo. No me besan así desde que empezó todo esto. Un momento, corrijo: no me han besado así en mi vida. Mis rodillas se aflojan pero él me sujeta con un brazo y entierra los dedos libres en mi pelo mientras explora mi boca con su lengua y oprime su erección contra mi vientre.


    Estoy soñando. Es eso. Y en mi sueño, Damon O’Connor gruñe y avanza unos pasos que me hacen retroceder hacia no sé dónde. Pero no me importa, solo tengo un objetivo en mente y es entregarme y que me folle antes de despertarme. Porque estoy segura de que me voy a despertar, mojada y en mi cama.


    —Amy —murmura cuando nuestras bocas se separan por un momento; mi trasero ha chocado con la mesa y su sexo vuelve a pegarse a mi cuerpo—. No puedo seguir si no me hablas y me confirmas que ahora sí quieres tocarme.


    —No pares —sale de mí y de solo escucharme compruebo que tiene razón. Ni siquiera le he hablado, aparte de un par de preguntas atontadas y la dudosa pronunciación de mi nombre. Pero es que ¿es normal esto que está pasando? ¿Es posible? ¿De verdad está ocurriendo esto, así?


    —¿Quieres tocarme? —ronronea contra la comisura de mi boca. Su respiración es pesada y su olor, por favor, su olor me marea literalmente.


    —Prefiero que me toques —declaro, porque yo no soy capaz de moverme pero no quiero que esto se termine. Moriré en el justo momento en el que Damon O’Connor separe su cuerpo caliente y duro del mío, derretido como mantequilla.


    Sus pulgares sortean el escote hasta dar con mis pezones erguidos y su ceja se eleva, interesada, mientras observa la reacción del placer que se dibuja en mi rostro. Sus caricias disparan rayos hacia el centro de mi cuerpo y dilatan mis pupilas, mis bronquios, mis poros y mi sexo, ansioso por recibirlo. Tengo que cerrar los ojos porque todo da vueltas y su boca húmeda y carnosa me rescata del abismo del cielo. ¿De verdad me está acariciando y besando, así? ¿No debería ser yo la prendida a él cual garrapata, como me lo repetí durante estos diez años? ¿Le estoy exigiendo lo que siempre pensé que podría hacer con él solo en contra de su voluntad? ¿Y me lo está dando?


    En un solo movimiento, me toma de la cintura y me sienta sobre la mesa. Qué buena elección, este vestido que se baja y se sube, porque yo no tengo cabeza para ocuparme de nada. Solo puedo enfocarme en el baile de su lengua con la mía, en el sabor de sus labios y en la dureza de sus pectorales bajo mis manos. Jamás toqué algo así.


    —Bendito kale —murmuro como borracha, porque así me siento dentro de su beso, y noto su sonrisa contra mis labios.


    —Bendita Amy. —Su mano trepa por mi muslo y cuando traspasa el vestido, gimo de anticipación. Temo que no encuentre mis bragas, calcinadas en algún ya lejano momento, pero ahí están, y escondo la cara en el hueco de su cuello cuando las aparta y me acaricia con la presión justa, mascullando algo primitivo que no soy capaz de descifrar—. Joder, Amy, ¿qué estabas esperando?


    Percibo que bromea por el tono de su voz, pero sus dedos no bromean y se hunden dentro de mi cuerpo, arrancándome el aire y cualquier resistencia que pudiera oponer. Aunque… no podría oponerme por nada del mundo. Esto está pasando y aún no me he despertado. Esto está pasando. Mis dedos se aventuran con torpeza por los botones de su camisa mientras Damon O’Connor me mantiene clavada con su mirada azul en mis ojos y sus dedos de pianista en mi interior. Parece preguntar si así me gusta, porque yo asiento parpadeando suavemente y él intensifica su caricia. Con la mano libre ha ido soltando uno a uno los botones que yo no he sido capaz de desabotonar y al final la sube hasta mi cuello y me atrae de nuevo a su boca, hambrienta y exigente.


    Tengo la sensación de estar oyendo a una multitud que clama a lo lejos. Quizás lo esté irradiando él, como si aún llevase en su cuerpo la energía de todas esas mujeres que han chillado por sus huesos. Y yo aquí, incapaz de abrir la boca para decirle algo. Tampoco es que me deje usarla, la ha colonizado con su lengua y no me apetece para nada que retroceda.


    Mis dedos al fin dan con el acero de la hebilla de su cinturón. No hay nada más sexi que desabrochar el cinto de un hombre excitado. La fría dureza de la hebilla, la de los botones o cremallera y luego la dureza caliente más allá de la ropa. Creo que es cuando mi cerebro comienza a reaccionar, porque mi mano da con el objeto de deseo más grande que he tocado en mi vida. Joder. Si es que este hombre se merece toda la fama del mundo, porque es todo lo que está bien sobre la faz de la Tierra.


    Ansiosa, lo envuelvo con los dedos y oprimo los suyos entre mis piernas. Él jadea en mi boca y se separa para exhalar un insulto cuando intensifico mi caricia; abre un preservativo que saca del bolsillo y se aparta un poco para colocárselo en un segundo, como imagino que se habrá colocado los últimos tres millones de condones de su vida. Pero su apuro me quita la idea de la cabeza y, cuando separa mis muslos con sus caderas y me toma del trasero, tengo la lucidez de aferrarme a su cuello antes de que se hunda en mí con un solo movimiento, gruñendo fuerte.


    Creo que grito. O es solo la idea, porque no soy capaz de entender nada más que aquel cuerpo invadiendo el mío y colmándome hasta el infinito. Él no se mueve; tenso y expectante me regala unos segundos en los que mi cuerpo trata de acostumbrarse al suyo, y no sé si seré capaz de salir viva de todo esto. Ya no es algo corporal, no. Es Damon O’Connor llenándome hasta el alma. Damon O’Connor, a punto de follarme hasta hacerme perder la razón. Si es que no la he perdido ya.


    No sé si es placer, dolor o ansiedad, pero muevo un poco las caderas y él responde con las suyas, saliendo lentamente mientras me sostiene del cuello. Ya he comprendido que no me dejará esconderme. Es de los que te miran a los ojos, gozando con tu disfrute y atendiendo a cada mínimo gesto que le demuestre que puede ir a más. Se entierra en mí con otro movimiento seco como un sablazo y su sonrisa canalla se forma al verme disfrutar como una loca. Si esto va a ser así por tercera vez, soy capaz de correrme gritando aleluya, señor de los cielos celestiales. Y de solo pensarlo, mi sonrisa responde a la suya, lo que parece motivarlo a repetir aquello que hace tan bien: salir lentamente, esperar hasta el delirio, embestir sin avisar y esperar hasta la desesperación. Es como la respiración en cuatro tiempos que hacemos en yoga, salvo que esto, de seguro, es mucho mejor para la salud espiritual, porque el placer que me recorre el cuerpo no puede ser terrenal.


    —Damon —murmuro mientras me mira, inmóvil pero palpitante en mi interior.


    —Amy —sonríe.


    —Damon, por favor —gimo, deslizando las manos por su espalda dura y trabajada. Soy capaz de tocarlo por todo lo que no lo he tocado antes con tal de que se siga moviendo. Mi interior se contrae a su alrededor, ansioso y necesitado, y Damon O’Connor se deja llevar, yo me dejo llevar, nuestros cuerpos se golpean y aquel exquisito momento tántrico se vuelve una locura de la que no saldré viva.


    Me embiste con tal intensidad que ya mi trasero no toca la mesa. Voy a salir volando. Voy a explotar y a desaparecer entre sus brazos, a convertirme en aire, o en el eco de un grito. Me aferro como puedo a sus hombros, a su boca, y cuando vuelve a tomarme del cuello para mirarme y veo su rostro desencajado de placer, la presión sofocante y espesa que se ha ido formando en el centro de mi ser explota como un globo y se irradia por mi cuerpo, arrancándome gemidos que ni sabía que era capaz de ejecutar.


    —Espera.


    —No puedo.


    —Amy, espera.


    —¡Joder, Damon O’Connor! —exclamo, incapaz de contener el orgasmo más violento que he tenido en mi vida. Cada músculo de mi cuerpo se agita entre sus brazos y él se tensa, masculla algo, sacude la cabeza y se entierra en mí por última vez mientras se corre entre pulsos brutales, como yo.


    Creo que he muerto. Pero una pequeña embestida involuntaria vuelve a irradiar placer a cada rincón de mi cuerpo. Este ha sido el polvo más intenso de mi vida. Y no sé si habrá sido el número tres millones de Damon O’Connor, pero al parecer también ha sido intenso para él, que sigue contrayéndose y expandiéndose en mi interior, incapaz de recobrar el aliento.


    —Dices mi nombre otra vez y vuelvo a correrme —murmura contra mi cuello muchos segundos después.


    —Damon O’Connor —pruebo y, efectivamente, su cuerpo se tensa y sacude, arrancándole un gemido, lo que me hace reír, floja y dichosa.


    Él me toma por la barbilla y alza las cejas al observarme.


    —También ríes. Pensé que ni hablabas ni querías tocarme. Y confieso que temí no volver a ver esa sonrisa tan bonita que tienes.


    Recuerdo el momento en el que me quité la mascarilla y otra vez soy incapaz de contener aquel gesto arrobado y lleno de esperanza. Pero ahora lo tengo desnudo ante mí, con su sexo dentro del mío y su brazo rodeando mi talle.


    —No quieres que entre en confianza y comience a hablar —sonrío algo intimidada porque, joder, de verdad que parece imposible hablar con alguien a quien has tenido colgado en la pared durante diez años. Mucho más luego de que te ha obsequiado con el polvazo más intenso de tu existencia.


    Su sonrisa de lado se perfila mientras aparta una de las ondas de mi pelo y la lleva detrás de mi oreja. Seguimos unidos por el Cono Sur y por el Norte con nuestras miradas y yo apenas puedo creer que aún no me haya despertado.


    —Tendrás que entrar en confianza, porque ahora tengo tu teléfono —me recuerda y pego un saltito. Hostia, lo había olvidado. ¿De verdad pasó eso? Pestañeo como tonta y él larga una carcajada—. No creerás que te lo he pedido para no llamarte.
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    Me tiro en la cama y miro el cielorraso como si en él estuvieran todas las respuestas de la vida. Debería meterme en la ducha y acostarme temprano para no estar como una zombie mañana en el trabajo, pero no puedo ni moverme. Literalmente ha pasado un tornado por mí y mi mente no sabe asimilar la información.


    Tengo el perfume de Damon O’Connor impregnado en mi piel y aún palpita la sensación de que su cuerpo se mueve en mi interior. Rememoro el calor de su pecho y la dureza de sus brazos y vuelvo a sentir cosquillas entre las piernas, que están completamente flojas porque he quedado como un flan. No sé si por el baile que ha tenido mi cuerpo o por el baile que tiene ahora mi cabeza.


    Joder.


    Me he acostado con Damon O’Connor. Aunque pensarlo así suene a eufemismo: me ha follado casi en el aire. Y ha sido celestial. Ha sido como follarse a un dios griego en pleno auge mitológico y ahora no sé si ha sido real o no. Quizás el agua que tomé en aquella sala tenía algún hongo alucinógeno, qué sé yo, no me extrañaría luego del kéfir y esas chorradas.


    Me giro en la cama y me abrazo a la almohada. Como si así pudiera aterrizar. Como si pudiera dormirme en algún momento. Como si pudiera volver a dormir, joder. Pero es que alucino en colores.


    Mi móvil suena en mi mano y pego un salto. Ni siquiera he sido consciente de que he estado aferrada a él desde que me separé de Damon O’Connor y el mastodonte de seguridad me metió en un cochazo que me trajo a casa. Todo es una bruma mental. No sé cómo he llegado viva. Podrían haberme descuartizado en el camino y yo seguiría sonriendo como una idiota, derretida por el último beso que Damon O’Connor puso en mi boca.


    Los pitidos enloquecidos de mi móvil me arrancan del recuerdo de su lengua y miro la pantalla sin entender demasiado. Lo primero que pienso es que me ha entrado un virus de esos que abren publicidad y páginas porno a lo loco, porque se suceden carteles de todos los colores, uno detrás de otro y sin parar.


    Aturdida, escroleo ochocientas notificaciones de Instagram hasta que mi cerebro detecta «Damon O’Connor ha comenzado a seguirte».


    Joder. ¡Joder! Salto de la cama mientras trato de entender qué es todo aquello, todos esos nombres desconocidos que invaden a saco mi móvil.


    Hasta que veo mi historia. Pero es la suya. No entiendo nada. El corazón me late a mil, como si no acabara de follarme de verdad a Damon O’Connor. Y es porque esto que está ocurriendo sí que lo soñaba. Que me follase ni siquiera lo imaginaba posible. Puede que tarde dos años en caer y asimilarlo. Pero esto de que me siga en redes lo esperé por años. AÑOS.


    Las piernas se me aflojan, muertas de nervios, y vuelvo a caer en la cama, hiperventilando. Damon O’Connor compartió mi historia en la que hago un boomerang con los dedos en V, sacando la lengua y guiñando un ojo ante el escenario. «Esperando a mi marido @damonoconnorofficial :P».


    Joder. ¡Joder! No sé si sentir vergüenza por escribir eso y que lo haya leído —y que me haya visto haciendo la idiota—, o infartarme por el «Llegando, nena ;) ;)» que me ha devuelto con todo el doble sentido del mundo. Además, ha agregado Touch me, de los Doors, con el sticker de música. Y no sé qué pasará por su Instagram, pero el mío está explotando ante mis ojos. Ya me siguen cuatrocientas veintidós personas nuevas y tengo veintiocho solicitudes de mensaje que no me atrevo ni a mirar. En un minuto y medio.


    La pantalla se apaga por un momento «ya, esto era un virus», piensa mi cerebro frito antes de que se vuelva a encender con el botón verde de atender llamada agitándose en reemplazo de mi corazón, que ha dejado de funcionar. El número es desconocido y cuando atiendo, en silencio por el pasmo, solo espero que no sea un hater o alguna esposa secreta de Damon O’Connor que me llama para denunciarme.


    —Amy —pronuncia aquella voz, más sexi que la de Jim Morrison cantando Touch me, y vuelvo a saltar de la cama.


    —¿Damon? —pregunto como una idiota. Si sé que es él. ¿Qué me pasa?


    —He llegado, nena. ¿Me abres?


    —¿Qué?


    —Que me abras —sonríe él del otro lado de la línea mientras yo camino frenética por mi monoambiente desordenado.


    —No puedo —sale de mi boca, pero ni siquiera soy yo misma hablando. ¿Cómo coño «no puedo»?


    —¿Estás con alguien?


    —No, yo…


    —¿Te sientes bien?


    —Sí, es…


    —¿Sigues sin querer tocarme?


    Su tono divertido me devuelve a la sonrisa que me regaló antes de abandonar mi cuerpo, al abrazo del clímax, a su risa cuando sacudí la cabeza, aturdida luego de su último, intenso, fenomenal beso. Hostia. De alguna manera todo esto es cierto.


    Está sucediendo.


    Damon O’Connor ha llegado con toda su realidad a mi vida.


    Y yo lo que más quiero es tocarlo.


    


  




  

    ¿Me ayudas?


    Si te ha gustado la historia me ayudaría mucho tu reseña o valoración para poder llegar a más personas que puedan disfrutar al leer esta serie.


     


    Una valoración o comentario en Amazon o compartir en tus redes es la mejor manera de ayudarme para seguir escribiendo. 


     


    Puedes etiquetarme como @avadawnescritora en Instagram y así nos conoceremos 


     


    ¡Gracias por leer y por el apoyo!


     


    Cariños,


     


    Ava Dawn


     


     


     


    


  




  

    Serie Mi ídolo


    Cada semana podrás leer un nuevo episodio en la historia de Amy y Damon O’Connor. Por el momento serán seis, pero no descarto que sean más… así que sígueme en Instagram para ir conociendo sus detalles ¡y no perderte ninguno!
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